Capítulo 81 - Ataque a Vindobona

Montado a lomos de Argento, Maximus se encontraba en el cruce de caminos al Sur de Vindobona, sus manos sosteniendo las riendas tirantes, la señal para que el semental se mantuviera quieto. El caballo obedecía los deseos de su amo, sus únicos movimientos el ocasionar estremecimiento de un músculo del hombro y el movimiento de su cola para apartar a las moscas deseosas de picarlo que habían aparecido de la noche a la mañana en el tibio aire de primavera.

El silencio que rodeaba al caballo y su jinete era casi sobrenatural, interrumpido sólo por el silbido del cálido viento, bien alto entre las agujas de los pinos. A pesar de que estaba quieto, Argento no estaba relajado. Sentía la tensión en los músculos de las piernas de su amo, señal segura de que algo ocurriría pronto. Hércules también lo sentía pero estaba sentado tranquilamente junto al caballo, las orejas erectas y el hocico crispado. 

Cualquiera que hubiera pasado apresuradamente por el lugar habría creído que el general romano estaba solo pero más de doscientos hombres montados a caballo permanecían tan quietos y mudos como su comandante un cuarto de milla más o menos atrás de él. En los bosques linderos, casi diez mil soldados se encontraban agazapados con igual compostura mientras esperaban sus órdenes. 

Maximus permanecía quieto como una estatua, su único movimiento el de sus ojos azules que recorrían constantemente el camino que se extendía ante él. El cálido sol daba de pleno sobre su cabeza descubierta -su yelmo sujeto bajo el brazo izquierdo- haciendo que el sudor perlara su frente. Sintió cómo la humedad se acumulaba en la base de su garganta y luego las gotas se deslizaban lentamente por el centro de su pecho bajo la coraza de bronce. 

Una ardilla marrón salió a la carrera de un matorral a la derecha, luego se detuvo de golpe, sorprendida, como si súbitamente hubiera notado al caballo y el perro. Hércules gruñó en lo profundo de su garganta, los ásperos pelos de su espina erizándose. 

· No, Hércules -la voz de Maximus indicó que no aceptaría desobediencia alguna de parte del perro. 

Confundida, la ardilla se sentó sobre sus patas traseras y flexionó su cola peluda como si, por un momento, hubiera sostenido la mirada del jinete. Los labios de Maximus se alzaron en una sonrisa casi imperceptible. Hércules alzó la mirada hacia su amo y gimió su descontento. 

El pequeño animal se encogió repentinamente y miró hacia donde se dirigía originalmente, luego se dio vuelta y se lanzó, parloteando, de regreso hacia el matorral del que había salido. Maximus saludó con una inclinación de su cabeza al joven Jonivus, quien emergió de la espesura como un fantasma pelirrojo. 

· ¿Bien? -preguntó al joven. 

· Diría que están a una hora de aquí, señor, y que se dirigen hacia la aldea y el fuerte. 

· ¿La evacuación fue exitosa?

· Sí, señor. No quedó ni un alma. También pudieron llevarse a la mayoría de los animales. La caballería debería llegar en cualquier momento, señor. 

· ¿Y el fuerte?

· Parece estar listo, señor, tal como usted lo ordenó. Arqueros sobre el muro -la voz de Jonivus resonó llena de confianza pero Maximus sabía que los bárbaros eran listos e impredecibles. 

· Gracias, Jonivus. Hiciste un excelente trabajo, como siempre. Dile al tribuno Libanius que necesito hablar con él y luego ve a reunirte con los demás -Jonivus saludó, luego se lanzó por el camino con la gracia y velocidad de una gacela joven, henchido de orgullo por el cumplido de su general. 

Poco después, Maximus escuchó el ruido de los cascos de un caballo detrás de él y tiró aún más de las riendas para evitar que Argento se diera vuelta para enfrentar al recién llegado, tal como estaba entrenado para hacerlo en batalla. Libanius detuvo su caballo al llegar junto a Maximus. 

· ¿General?

· Libanius, vamos a dividirnos en tres cuerpos. Toma tres centurias y colócate detrás de los bárbaros por el Oeste tan pronto como caigan sobre la aldea. Asegúrate bien de que no haya ningún grupo de hombres que puedan deslizarse detrás de ti y atraparte, ¿entendido?

· Sí, señor.

· Dile a Petavius que tome otras tres centurias y ataque por el Este. Debe bloquear todas las rutas de escape en esa dirección y mantener a los bárbaros apartados de los aldeanos que están escondidos en las cuevas. 

· ¿Y usted, general?

· Conduciré al grueso de los hombres directamente desde el Sur y acorralaré a los bárbaros contra las murallas del fuerte. 

· Será una batalla terrible, señor -Libanius movió la cabeza tristemente- No habrá margen para moverse. No habrá margen para errores. Con suerte, esto será el fin. 

· Habrá mucha pérdida de vidas -coincidió Maximus- Nuestro objetivo es destruirlos atacándolos por los cuatro lados. En este preciso momento, ellos creen que nos están atacando por sorpresa pero se darán cuenta de que no es así cuando encuentren la aldea vacía. Probablemente creerán que estoy en algún lugar a sus espaldas, de modo de que ten mucho cuidado porque estarán atentos a esa dirección. Con suerte, todo terminará rápidamente. Nos pondremos en movimiento tan pronto como llegue mi caballería. Esperen a mi señal -Maximus saludó al tribuno con el puño contra su pecho- Firmeza y honor. 

· Firmeza y honor, señor -Libanius galopó de regreso por el camino, dejando a Maximus nuevamente solo. Sus decisiones tomadas, a Maximus le quedó tiempo para considerar las posibles consecuencias de esas decisiones. Miles de hombres morirían en las próximas horas. Otros tantos serían severamente heridos. El mismo podría encontrarse en cualquiera de los dos grupos. Se permitió pensar por un momento en su esposa y su hijo, luego los apartó a ambos de su mente, reforzando su concentración en la inminente batalla. 

Poco después, su caballería apareció hacia su derecha. Maximus desmontó y se acuclilló. Hércules se le acercó rápidamente para que lo abrazara y Maximus alborotó afectuosamente la gruesa piel del enorme perro. Luego tomó un puñado de tierra y la frotó entre sus manos, llevándosela a la nariz antes de arrojarla al suelo y volverse para enfrentar a sus hombres. 

Olivia se equivocó al pensar que el sótano era a prueba de ruidos. En absoluto lo era. El ruido de la batalla desatada más allá de las murallas se colaba por la puerta trampa y bajaba por las escaleras, ahogado e indistinto pero reconocible. Jonivus distraía a Marcus tarareando bien fuerte y jugando juegos de bolitas. Trató de involucrar en ellos a la madre del niño pero ésta permanecía sentada en una silla al pie de las escaleras, los ojos vidriosos y las manos apretadas. Sus labios se movían silenciosamente mientras rezaba por la seguridad de su esposo. 

El ruido de algo arrastrándose en el piso por encima de sus cabezas despertó al trío de su atribulado sueño e impulsó a Jonivus a empujar a sus protegidos hacia el rincón más lejano del sótano mientras alzaba una espada, listo para defenderlos hasta la muerte si el hombre que se aproximaba no era un romano. 

· ¿Olivia? 

Era Persius.

· Sí, sí -gritó ella mientras hacía a un lado a Jonivus y corría hacia las escaleras. ¿Qué está pasando arriba? ¿Acabó?

Persius no respondió. En cambio, levantó la trampa para abrirla completamente y sus pies calzados con botas aparecieron en lo alto de la escalera. Descendió lentamente y Olivia soltó una exclamación al ver su rostro: estaba ensangrentado y sombrío. Estaba demasiado aturdida como para moverse y se quedó mirándolo casi estúpidamente- ¿Estás herido? -preguntó mientras las piernas empezaban a temblarle. 

· No, estoy bien.

· Estás cubierto de sangre ...

· No es mía. Estuve ayudando a traer a los heridos a la enfermería.

Jonivus se adelantó.

· Olivia, ocúpese de su hijo  -le ordenó mientras ella continuaba parada allí y contemplaba a su hermano. Olivia no respondió- Persius, ¿qué está pasando? ¿Ganamos?

· Conservamos el control del fuerte, si es que a eso se le puede llamar ganar. Ningún aldeano murió.

· ¿Maximus? -preguntó Olivia con una voz temerosa- ¿Qué hay de Maximus?

· ¡Mamá! -Marcus se acurrucó en un rincón lejano, solo y asustado. 

· ¿Qué hay de Maximus, Persius? -su miedo escaló a medida de que su hermano permanecía mudo. 

· ¡Mamá!  -Olivia se movió rápidamente y tomó a su hijo en brazos, murmurando palabras de consuelo que sabía no tendrían ningún efecto. Se aproximó nuevamente a su hermano, quien estaba mirando a Jonivus. 

· Persius, ¿qué hay pasa con Maximus? -su voz sonó chillona por el miedo. 

· Está herido ... malherido. Lo están atendiendo en el campo de batalla- Persius miró a Jonivus- Su hijo no lo logró. Lo siento. Murió defendiendo a su general. 

Jonivus se echó hacia atrás como si lo hubieran golpeado. Olivia se dejó caer sobre la silla más cercana y estalló en incontrolables sollozos. Marcus también comenzó a llorar, reaccionando a la angustia de su madre. 

Persius dejó caer su cabeza. 

· Nunca había visto algo tan terrible ... nunca había imaginado algo tan brutal.

Jonivus palmeó a Persius en el hombro ... “Tan joven”, pensó el ingeniero. Casi tan joven como su propio hijo. 

· ¿Maximus está mal?

· Sí  -susurró Persius-  Una herida en el muslo ... una flecha. Está sangrando mucho y el médico está preocupado. 

Jonivus asintió. 

· Me ocuparé de Marcus  -dijo mientras tomaba al tembloroso niño de los brazos de su madre sollozante-  Ayuda a tu hermana a controlarse y luego llévala con su esposo -Jonivus alzó a Marcus en sus brazos y la piernita del chico quedó apoyada sobre el amplio vientre del ingeniero- ¿A dónde se fue el gatito, Marcus? ¿Hmm? Ven y ayúdame a encontrar al gatito. 

Marcus se abrazó a él.

· ¿Dónde está papá?  -preguntó el pequeño, temeroso de que el dolor de su madre tuviera algo que ver con su padre- ¿Dónde está papá?

· Pronto verás a papá, pequeño. Ahora vamos a encontrar a ese gatito ... -Jonivus se hundió en los oscuros rincones del sótano, apretando contra sí al niño y deseando que fuera posible dar marcha atrás al tiempo. 

Persius se acuclilló al lado de su hermana, quien se secaba los ojos e hipaba mientras luchaba por controlar su llanto. 

· No estoy seguro de que debas ir allí afuera, Olivia.

· Debo ver a Maximus. 

· En este estado no le harás ningún bien. Lo conoces. Se preocupará más por ti que por sí mismo. 

· Es cierto -Olivia se las arregló para emitir una risita- Sólo dame unos momentos y estaré bien -se sonó la nariz y luego resopló- Pobre Jonivus. 

· Sí, pero miles de padres perdieron hoy a sus hijos. Hay cuerpos por todos lados ... romanos y germanos. Hace calor ... las moscas están empezando a llegar. No es un espectáculo que quieras ver, Olivia. 

· Debo ir junto a Maximus de modo de que, si tengo que verlo ...

· Espera hasta que lo traigan. 

· No -se puso de pié, mucho más fuerte y decidida.

Persius también se levantó y extrajo del interior de su túnica un trozo de tela ligeramente húmedo por el calor de su cuerpo.

· Ten ... cúbrete la nariz y la boca con esto. Los cuerpos ya están empezando a oler y vomité dos veces en camino hacia aquí.

Olivia le sonrió tristemente.

· Gracias, Persius, por estar aquí conmigo. 

El joven simplemente asintió.

· El atrio está lleno de heridos y los médicos están operando. Tendrás que apartar la vista. 

· La sangre no me molesta. 

· Es más que la sangre. Además, muchos de los hombres están desnudos. 

Olivia se burló.

· Persius, crecí con cuatro hermanos varones, tengo un esposo y un hijo. ¿Qué puede tener un hombre que no haya visto antes? Ahora, ¡llévame con Maximus!

Persius sonrió mientras se dirigía hacia las empinadas escaleras. 

· ¡Hombres!  -dijo Olivia por lo bajo- ¡Todos parecen creer que tienen algo muy importante dentro de sus pantalones!

Persius rió por primera vez en tres días. Su hermana estaría bien. 

